
Preces  
o Para que sepamos mirar al mundo con el mismo amor con 
que tú lo miras, aprendiendo de María a contemplar el misterio, a 
esperar, escuchar y acoger. 
 

o Para que el Reino de Dios se haga cada día más presente 
en la vida de los agentes de Pastoral de la Salud, en los enfermos, 
en sus familiares, en los profesionales y visitadores y nos 
transforme radicalmente desde sus entrañas de misericordia. 

 

o Por aquellos que tienen una cruz más pesada 
en la vida debido a la soledad, la enfermedad o la 
falta de solidaridad de nuestro mundo. Que 
sepamos estar a su lado y ayudarnos mutuamente. 

 
 

 … Se pueden añadir otras peticiones 
 
 

7.  Padre Nuestro y Oración 
 
 

 Dios y Padre nuestro, te damos gracias porque tu Hijo Jesús 
ha querido acompañar el camino de la familia humana en el mundo 
haciéndose solidario de nuestras alegrías y sufrimientos. 
Concédenos, Padre, hacer nuestro tu deseo de que todos tengan 
vida y vida en plenitud y que cada día sepamos encontrar nuevos 
caminos para ponerlo en práctica. 
 
 
 
 

8.  Cantos  
 
 

María, mírame, María, mírame,  
si Tú me miras Él también me mirará. 
Madre mía mírame, de la mano llévame,  
muy cerca de Él, que ahí me quiero quedar. 
 

María, cúbreme con tu manto,  
que tengo miedo no sé rezar,  
que por tus ojos misericordiosos tendré la fuerza, tendré la paz. 
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He escuchado tu oración, 

he visto tus lágrimas Is 38, 5  

 
 

Aprendiendo a esperar  
  

 Dios haciéndose hombre nos enseña a serlo. Nos enseña a 
reconciliarnos con nuestra propia fragilidad, a convivir con la 
enfermedad y el sufrimiento, a acoger la vida que se nos ofrece en 
abundancia entregando la suya. Nos propicia una nueva calidad de 
vida llena de sentido, libre de esclavitud, abierta, fraterna, solidaria. 
En la Encarnación se hace visible el designio de Dios: liberar al 
oprimido, amar al enfermo, levantar al 
desvalido, devolver la dignidad perdida.   

 María, especialmente, en este 
tiempo de Adviento, nos enseña a esperar, 
y los enfermos también nos enseñan a 
saber esperar. 
 

1. Canto  
 

- Palabra que fue luz el primer día, y en boca de profetas fue    
clamor, denuncia, compromiso y fuerza viva, eterno resplandor… 

 

- Palabra que en la tierra habitaría cuando el tiempo llegó a su 
plenitud. Palabra que en el seno de María nos trajo la salud. 
 

- Palabra que sin ser palabra vana, es carne y sangre de nuestro 
existir, y ríe y llora y se hace voz humana, y sabe compartir…  
 
 
 

2. Del libro del profeta Isaías   35, 4-7 
 

Decid a los cobardes: “¡No temáis! Dios viene en persona a 

salvaros”. Entonces se abrirán los ojos de los ciegos, los oídos de 

los sordos se destaparán; saltará el cojo como el ciervo y los que 

no pueden hablar gritarán de alegría. Pues manarán aguas en la 

estepa, torrentes en el desierto. 

Ubi caritas et amor, ubi caritas Deus ibi est 

Diciembre  
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Hoy siguen sin contar los más pequeños…  
Mas … para ti son quienes cuentan,  
son quienes cantan la gloria de Dios,  
son tu rostro Señor, crucificado, son tu rostro,  
Señor resucitado, eres Tú. 
 
 
 
 
 
 

3. Canto 
 
 

Si despierta el corazón a la voz de nuestro Dios,  
nuestra vida volverá a encontrar la paz. 
Si logramos compartir con el pobre nuestro pan 
brotará nuestra esperanza sin tardar. 
 

1. No habrá noche ya en la tierra,  
una antorcha brillará.  
No más odio ni más guerra  
y los cielos se abrirán. 
 

2. Él habita entre nosotros,  
su morada aquí está.  
Nos anuncia ya su reino 
de justicia, amor y paz. 

 

3. Él vendrá a secar las lágrimas,  
el temor nos quitará.  
Con su cuerpo y su sangre  
nuestra hambre saciará. 
 

4.  Testimonio  
 
 

 "A mi padre, al cual no veíamos desde hace casi dos años, le 
han diagnosticado un cáncer de páncreas. Mis padres están 
separados desde este tiempo y nos llega la noticia a través de la 
compañera que vive con él. Uno de mis hermanos recibe la noticia y 
rápidamente se pone en contacto con nosotros. Somos nosotros los 
que le damos la noticia a mi madre. En nuestros corazones no existe 
el menor rencor, y sentimos el deseo de acompañar a mi padre en 
todo lo necesario. Encima tiene una fuerte depresión y no come casi 
nada. En unos días nos hemos movilizado y hemos estado viendo las 
posibles soluciones en relación con el acompañamiento de mi padre, 
para que no esté solo. Su compañera se tiene que ausentar dos 
semanas por motivos de trabajo. Hay un acompañamiento del Señor, 
que yo estoy sintiendo y que, al compartirlo en la comunidad, lo 
estamos percibiendo todos. Ahora a mi madre se le vienen encima 
muchos problemas que vamos a tener que solucionar, cuestiones de 

tipo económico y otros bienes que tienen en común. Hay muchas 
cuestiones pendientes, puntos vacíos y oscuros que están sin 
solucionar y que vamos a tener que plantear y que buscar remedio 
cuanto antes, lo que supondrá mucho dolor, trauma, tensiones... 
Ruego que el Señor escuche nuestra oración y que mi padre reciba su 
misericordia. Ruego también al Señor que le dé fuerzas a mi madre, 
que sienta el paso de Cristo en su espíritu, y también ruego para que 
nos dé fuerzas a nosotros, sus hijos, para que no desfallezcamos. 
Ruego por mí, porque por las circunstancias, tengo que ser la que 
lleve su luz en medio de esta oscuridad e incertidumbre, para que sea 
él quien me guíe en todo momento". (M.L.) 
 
 

 

5. Oración en silencio 
 
 
 

  
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

“Los incontables” (Ain Karem) 
 
 

Gracias, Señor, porque eres la luz; 
porque viniste para darnos vida y vida en abundancia; 
porque ensanchas nuestro corazón y das alas a nuestra libertad; 
porque curas nuestras heridas.  
Nos invitas a servir a los demás, 
a vivir sanamente el dolor y la enfermedad. 
 
 
 

Gracias, Señor, por recorrer nuestro camino, 
por amarnos hasta el final, 
por revelarnos que sólo el amor sana y salva.  

 

 Gracias Padre Dios por habernos 
dado a tu Hijo Jesús. 
 

 Gracias porque nos enseñas que la 
salvación viene de los pobres. 
 

 Gracias, Señor, porque tu cuerpo 
se hizo dentro de una mujer, 
la  Virgen María. 

 

La mirada de Dios  
está sobre mí desde siempre,  
desde que Dios es Dios. 
 
 


